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EL ÁBASICO í LOS f M E S

Gíibinete de confianza en cftsa de doüa M artina. P uerta  &], fondo, que se supone comunica con el reci­
bimiento; o tras dos puertas la te ra le s : la de la  derecha da  paso á  las habitaciones principales; la  de 
la  izquierda, á la  cocina y  dependencias.—E n prim er térm ino, á  la  izquierda, un sofá <5 diván; á  la 
derecha, una bu taca a l lado de un velador. —Por derecha é izquierda entiéndase las del espectador.

E S C E N A  P R IM E R A

AMALIA T MARÍA

Am a l . (Guardando u n a  ca rta  que acaba de leer 
á  la  v ista  del público.)
]No sé qué va A ser de mí!

Mi R. Pues ¿qué ocurre, señorita?
Amal. Que Federico no quiere 

Esperar; que le precisa 
Salir de esta situación 
Tan molesta y tan ambigua,
Y que hoy decididamente 
Va á hacernos una visita 
En la que yo he de decirle 
Mi voluntad.

Mar. (Con asombro.) ¿Y SU tía?
Amal. Mi tía habrá recibido 

Anuncio do su venida,
Pues la ha enviado otra carta 
En la que la notifica 
Que desea despedirse.

Mar. Pero ¿es cierta su partida?
Amal. Nuda sé. Mas íes mi suerte 

Tan fatal, que...
Mar. ¿y no la avisa

De qué medio se valdrán 
Para entenderse?

Amal. Me indica
Que emplearemos las señas

Que tenemos convenidas:
Él, por medio de los guantes;
Yo, del abanico.—¡Ay, hija,
Qué miedo tengo de que 
Comprenda el juego mi tíal 

Mab. Pues yo, en el puesto de usted, 
Estuviera muy tranquila.
Y sobre todo, tratándose 
De cosas que significan 
La felicidad de ustedes.

A m al . Pero no ignoras, María,
Que quiere sacrificarme 
Uniéndome do por vida 
Á ese viejele achacoso 
Que viene todos los dias,
So pretexto de que es rico...

Mar. ¡Chocheces)
Am al . ¡Pero que minan

Mi felicidad! ¡Prefiero 
]ja muerte á no verme unida 
Á ese vejestorio inmundo 
Á quien protege mi tía!
Mas ¿qué he de hacer, si ella es terca
Y yo nací para víctima 
Do todas las sinrazones?...

Mab. ¿Que qué ha de hacer, señorita? 
Cortar por lo más delgado;
Demostrar más energías,
Y dar á don Federico 
Pruebas de que es usted digna
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De su anjor.

¡Razón te sobral 
Si en la prueba decisiva 
Klaqiieo, ¿de qué manera 
He de conquistar mi dicha?... 
jDices bien! Será preciso 
Que, á despecho de mi tía,
Venza mi temor, mostrando 
El cariño que aquí anida.
Ven á mi cuarto, y ayiídame 
Con tus consejos, María,
Que aunque mi amor es inmenso,

' Tengo dudas de mí misma.
(Vanse conversando las dos por la  puerta  
de la  derecha.)

E S C E N A  I I

DONA MARTINA, a ta v ia d a  rid icu lam ente con 
lazas, flores V plutnas de  varios colores, sa ­
liendo p o r  el foro.

Ma r t . U n a  h o r a  l le v o  e s p e rá n d o le ,
Y Federico no llega.
¿Faltará?... ¡No, no es posible! 
«Quien espera, desespera.»
|Le amo tanto!... ¡Estoy tan loca!... 
Luego dicen que las viejas 
Tienen cubiertos de nieve 
Corazones y cabezas...
¡Pues yo soy fuego... volcán,
Que en sus entrañas encierra 
Torrentes de hirviente lava,
Que por donde pasa quema! 
Tiempo ha que viene insinuándose 
Federico; sus finezas,
Sus atenciones lo dicen.
¡y qué talento demuestra 
Para no ofender á Amalia
V hacer que yo le comprenda! 
Posible es... ¡y tan posible!
Que mí sobrina Se tenga
Por preferida... ¡inocente!...
Cuando alcance mi experiencia 
Sabrá conocer al hombre, 
y no soñará quimeras.

No sabe ella que su tía.
Aunque ya niña no sea,
Tiene encantos y recursos 
De tal poderío y fuerza,
Que á cualquier hpmbre enloquecen 
y al más práctico marean.
¡Estos ojos dicen muchol
(Con coquetería.)
¡Esta boca tiene perlas!
¡Corales son estos labios!
¡Mi voz es voz de sirena!
Si sonrío, ¿quién resiste?
Si suspiro, ¿quién no sueña?
Si miro, ¿quién no se abrasa?
Si muestro e! pie, ¿quién no peca?... 
¡Ah, Federico, aun no sabes 
La ventura que te espera.
Ni imaginas los tesoros 
De amor, que mi pejho encierra!— 
Voy á ensayar al espejo 
1.a actitud amante, tierna,
Que he de ofrecer, cuando el dulce 
«¡Sí!» á sus súplicas conceda.
(Se Aproxima & nn espejó^,- y  hace an te  ¿I 
exageradas muecas y  ridíonloa gesto».) 
(Suena dentro  una cam panilla.)

¡Él es! ¡Mi futuro esposó!...
¡Ya llegó la hora suprema!
(Dirígese hacia  la  p u erta  de l a  derecha á 
tiem po que sale por e l la ^ a r ia . )
¡Corre á abrir, que están llamando! 
y que espere aquí quien sea.
(Sale Afaria p o r el fondo.)
Hoy me encuentro... seductora;
Hoy sé que estoy... hechicera.
(Tase por la  derecha, haciendo los gesto» 
y  contorsiones más cóm icam ente exag®* 
rados.)

D ic h o .
nica

Ma r t .

F ed.

Am a l .
P ed .

ÜART.

Pao.

E S C E N A  I I I

FEDERICO, con las m anos enquantadas. 
MARÍ.A.

F e d . ¿Recibió mi carta?
¡Es clarol
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F ed .
M ar;
F b d .

oquecen

> peca?...

rra!—

dulce

e ante 
gestov.)

erecha á 

ando!

s gesto* 
t exag»*

das.

¿Y está re.-«uelta?
' Del todo.

Anda, anúnciame en seguida,
Que estoy dó'ímpaclencia loco.
(Vase María por la deracha.)
íOuicrá el délo que hoy Amalia 
Me haga el horhbre más dichoso 
De la tierra, concediéndome 
El sí qúe amante la imploro,
Pues mi vida es imposible 
Lejos de éilal-Ya las oigo...
¡Se acercanl... ¡Aninio! ¡En guardia,
Y á ganar el bien que adoro!
(Se eltúa k la Izquierda, k distancia de la 
puerta por donde salió Alaria.)

E S C E N A  l y

Dicuo.-DOÑA MARTINA; AMALIA, con aba­
nico, y  MARÍA, que salen por la derecha.

Marx .

Frd.

IWar]

(En toda la ©soena deberá exagerar las 
miradas, suspiros y gestos.)
¡Federico! (¡Ay, qué gallardo!)
¡Á los pies de usted! ¿Y Amalia?

L. ¡Muy bien!; ¿Y usted, Federico? 
¡Ahora, en el cielo!

(¡0«¿ gracia!...
¡Por supuesto, que es por mí!)
¡Pero, sentémonos! ¡Anda,
Amalia! (Indicando ej sofá.)
(Doña Martina y Amalia toman asiento 
en el sofá: ésta á la derecha de aquélla, 
y Federico en la butaca. Maria sale poí 
la puerta de la izquierda.)

¿Qué novedades 
Me anuncia usted en su carta? 
(Desabotona el guante de la mano dere­
cha y le dobla de manera que se vea el 
revés.)
¡No más que voy á emprender 
Un viaje á tierras lejanas,
Y que es probable que dure 
Mi ausencia muchas semanas...
Si es que vuelvo!
(Santiguándose.) ¡Ave María!
Pues ¿á dónde va usted?

A Africa.
Amal. (Dice su guante derecho

Que él duda de mi constancia.
Voy á ser clara, atrevida.)
(Ooloea el abanico cerrado, apoyándolo 
en e l corazón.)

Fed, (Que me ama mucholdeclara.)
Marx. (Con intención.)

¿Se le ha perdido allí algo?
Fed. ¡Allí, no! Aquí, sí¡ el alma.

(Se qu ita  el guan te  dé ía ih au o  izquierda.) 
A m al . (También me ama mucho, dice.)
Marx. (Esto es decir que me ama.)

¡Vamos, Federico, vamos,'
(?uo alguna habrá de encontrarla!

A m al . (Cierra rápidam ente el abanico apenas lo 
abro del todo.)

(Le digo que hable á mí tía.)
Fed. De tal manera se ensaña 

Conmigo la mala suerte.
Que nadie habrá de buscarla.
(Deja- caer al suelo el guante de la mano 
izquierda, y luego le recoge.)

Marx. ¡No sea usted pesimista!
¡Acaso hay alguien que le ama,
Y esperando á que usted hable,
Sufre y su impaciencia callal ■
(Si no me entiende, es preciso 
Confesar que es una tapia.)

Am a l . (Se quiere casar, me indica.)
(Cierra el abanico y le apoya en lo boca.)

F ed . (No dudes, contesta Amalia.)—
¡No soy tan afortunado!
(Se quita el otro guante, y coge luego los 
dos por loa dedos coa la mano derecha.)

A m al . (Que está impaciento, declara.)
Ma r i . Pero, en suma, Federico,

¿Le han dado á usted calabazas?
Fed. ¡No en verdad!

no comprendo...Amal. (Juega con el abanico.)
Ó tendrá desconfianza 
Del éxito.

Fed. (Ella lo mismo
Su impaciencia expresá.j’Amalia, 
Cuando la dicha se juega,
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Ciiiilquier hombre* rp aiíobar<!a.
(So gnnnlft los g ian to s , y  vuelvo á  Baear- 
los en BOguida.)

Marx. Pero si usted no descubre
Su pasión; si usted np habla,
¿Cómo han de corresponderle?

A m a l . (Que me pertenece acaba 
De indicarme.) Federico,
La cosa, en verdad, es clara,
Y tiene razón mi tía.
(Apoya en 1& m ejilla  izquierda e l abanico 
cerrado.)

Fbd. Empresa es que me anonada 
El intentarla siquiera.
(Me pertenece, ¡me amal 
Díceme con su abanico.)

M arx . Si le inspiro confianza
Y quiere usted que le ayude,
Dígame de quién se trata,
Y yo pondré de mi parte 
Cuanto pueda...

Pbd. ¡Muchas graciasl
(Coge los gnantes por los dedos con la  
m ano izquierda.)

Y en prueba de que el concurso 
Que usted me ofrece, me basta,
Voy á abrir á usted mi pecho
Y á mostrarle lo que guarda.

AMAL. (Que sin mí, morir prefiere,
Me manifiesta.)
(Abre el abanico y  lo  suspende oon el va- 

V rillaje hacia  abajo.)

M arx . (¡Acabaras!)
Vamos á ver, ¿quién es ella? 
(También me responde Amalia 
Que sin mí quiere la muerte...
¡Voy á reñir la batalla!)

. (Deja caer el abanico.)
(Le digo que sufro y le amo.)

, ¡Corto es usted do palabra,
Federico!

¡No, señoral ¡j
Es que la emoción me embarga;
Es que me siento dichoso;
Es que no me cabe el alma

En el cuerpo... i
(Se arrodilla  an te  doña M artina con ac ti­
tu d  suplicante.)

Marx. (Muy cómico.) ¡Ay, Federico!.•• 
(Vamos, al fin se declara.)

F b d . Mi porvenir, mi ventura,
Cuanto la vida de.grata 
Tiene para un hombre amante,
Todo pendiente se halla 
De su aceptación.

A m a l . (¡Dios m ío ,
Dame el valor que me falta!)
(Se desm sya.) /

Marx. ¡Ay, ay, Federico amado!...
¡Te idolatro!... (Finge desmayarse.) 
(liCvantAndose como p ara  hu ir. A terradoJ 

¡Me idolatra!...
¡Ahora sí que estoy perdido!
¡Ahora sí que no me salvan 
Ni la Paz y Caridad!
Mas... ¿qué veo?... ¡Amalia! ¡Amalial 
(Acudiendo en sn  auxilio.)
¡Si las dos se han desmayado!
¡María! ¡María! ¡Agua!... (Llamando.)

M a r .
M arx

F e d .
Marx .

M a r .
F e d .

M áRr.

F e d .

Fbd .
Marx .

F bd.

E S C E N A  F IN A L

Dienos.—MARIA.

M a r .
F e d .

Marx.

¿Llamaba usted, señorito?
¡Agua, pronto!
(Alarmada.) ¿Qué ha pasado?
Se han desmayado las dos;
Y yo... si no me desmayo,
Es... no sé por qué...; mas temo 
Por Amalia.
(Con susto.) ¡Ay, Dios!

¡Me mato
Si ella se muere, y...
(AproximAndose & Amalia, sin  m irar * 
dona M artina.)

(¡Narices!
¡Cómo se explica el muchacho!... 
¡Vaya, vaya! ¡Yo creía 
Que se había enamorado

Ma r .
Am a l .
F rd.

Marx.

Feo .
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con aoti-

rse.)
.te rrad o j

Amalia!

ando.)

lo?

n o

ato

F e d .
Mabt.

Mae.
F b d .
Ma b t .

De míí... No, pues me conviene 
Ponerme bien... por sî acaso.) 
jAyl... (Suspirando cóm icamente.)

M a r . (Á  Ama’ja.j ¡Señorita! jSoy yo!
M a b t . (¡Habráse visto descaro 

Semejante!... ¡Todo á ella,
Y á mí que me parta un rayo!) 
jAy! ¿Qué es esto?
(Fingiendo volver del accidente.)
(Á Amalia.) ¡Dufiño míü!
¡Qué dice ese mamarracho!... 
¿«Dueño mío», á mi sobrina 
Llamarle?
(Á Federico.) ¡Ya abre los párpados! 
¡Amalia! ¡Luz de mis ojos!...
Pero, oiga usted, ¿á qué santo 
Se permite esas lindezas,
Sin miramiento al recato 
De mi sobrina... y al mío?
¡Vuela, María, trae un vaso 
Con agua!

¿También tutea
A la chica?... ¡Ay, ay, me escamol 
fA Kartina.) Señora...

¿Qué hay, caballero? 
¿Qué significa este escándalo? 
¿Cuándo ha hablado usté á esta niña 
Para así expresarse? ¿Cuándo?
¡Ya vuelve en sí! (Por Amalia.)
(Convog débil.) [Federico!
¡Amalia mía, ten ánimo!
¡Amiguito, poco á poco!
(Separando brasoamente á Federico del 
ludo de Amalia.)
Ya puede usted más que á paso 
Irse de mi casa. ¡Cómo!
¿En mi cara cortejando 
Á mi Sobrina? .. ¡Demonio!...

Pbo. Hablemos, señora, claro;

F bd .
Mart.

Mar.
Amal

F kd.

Mart.

7  —

M art  
F e d .

M art .
F b d .

Ma r t .
Fbd.

M art

A m a l

Ma r .

M a r t .
F b d .
M a r .

A m a l .
M a r t .

F e d .
M a r .

Amo á Amalia y ella á mí... 
iPero, señor! ¿desde cuándo?
Hace tiempo, pero hoy mismo,
Ha un momento, hemos hablado 
Y convenido en poner 
Fin dichoso á nuestro trato.
¡Ha un momento! Pero ¿en dónde? 
Aquí mismo.

. (Asombrada,) ¿A quí?

iSí! IIablándono.s:
Ella, con el abanico;
Yo, con los guantes.

, (Comprendiendo.) ¡Ah, vamos!...—
[Pues vaya un papel que he hecho!

. (I)c rodillas an te  sn tía.)
¡Tía, es verdad! Yo le amo 
Como éi á mí, .y la suplico 
Á usted que le dé mí mano.
Vale más que ceda usted.
Señora, ó de lo contrario 
Se expone á que hagan su gusto; 
Porque los enamorados 
Ni hacen caso de consejos,
Ni de ninguno hacen caso.
(¡Si yo pudiera vengarme!) 
iDoña Martina! (Supiioanto.)
(A Martina.) ¡Qué diablo!
¡Déles usted su permiso
Y Dios les haga unos santos! 
(Suplicante) ¡Tía!

Os perdono la treta 
Que entre ambos me habéis jugado, 
Y... ¡sed felices!... (Llura en sUeáclo.) 
(Reconocido.) ¡Oh, gracias!
Y ahora, j-úblíco, en regalo
De bada, ob.sequia á los novios...
[Y a lufcíus! con un aplauso.

(Telón,)

I nuKir
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1. —E l Gato y  la  M ontera.
2 . — El Payo de la  carta.
3. —La M adre y  la  niña.
4. —E l P ayo  en centinela.
5 . _Perico el empedrador. ^

—E l Compadre.
7 . _Los Payos ñechizadoQ.
8 . —L a V arita  de TÍrtudes..
9. — ¡Eueral ■

1 0 . — Secreto de dos, m alo es de g uar­
dar.

1 1 . —E l No.
12. —E l P aje de la  llave.
13. —L a E sta tu a  fingida.
14. _ E 1  Sí.

15. —E l Celoso.
16. —Los Palos deseados.
1 7 . —Los, T res huéspedes hurlados.
1 8 . —E l Recluta por fuerza.
1 9 . —Los Payos astutos.
20. —El Borracho.
2 1 . _E l Conde de nuevo cuño.
22. —Tío y  sobrino.
23 —E l mis amigo la pega.
2 4 . —E l A varo.
2 5 . —E l Criado fingid.o.
26. —E l Calavera.
27. —Astucias del amor.
28. —E l Abanico y  los guantes.

GRA.ISr SURTI DO

de motes, estrechos, tarjetas para Año Nuevo y  Beyes soldados del Ejér-
cito español (diferentes tamaños), de Caballería, !
M ariné  etc. etc., en negro é ilum inados, en papel blanco y  de colores, ale
luyas, santos, romances, h istorias, trovas, canciones, pasillos
sáü ras, cartas de amor, jo tas, seguidillas, tangos, oraciones, villancicos,

obras de educación, etc.

La Casa H ernando  y C.«, que ha
pertenecieron á los Sres. surtidos de todos los artículo^

nomía, puntualidad y rapidez.
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